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Zana encuentra un camino
Zana había estado vagando por la ciudad de calles anchas con la mente abierta de los conversadores. Habló con chicos de su edad que encontró en las calles, con alguno que otro adulto que la detenía en una esquina para preguntarle de dónde venía, dónde se usaba esa ropa suelta y llena de flecos, tan distinta de los paños ceñidos de Sanal. 
Zana decía lo que debía decir para mantener las palabras en el aire. Como todos los que hablan, usaba el silencio para dar fuerza al lenguaje, pero la verdad era que no sabía pensar en silencio: los largos salones de la biblioteca la aterrorizaban. 
Pronto averiguó dónde vivían los conversadores. Sanal tenía cuatro maestros en ese arte y ella quería conocerlos. Los rastreó por las puertas entornadas, y cuando encontró al primero y le dijo su nombre, él la llevó de una casa a otra hasta que todos se reunieron. 
Se sentaron los cinco en el centro de una plaza, entre cuatro alas inmensas de flores bien abiertas, celeste para el Norte, verde para el Sur, violeta para el Oeste y anaranjado para el Este. Las noticias corrían rápido: los cuatro conversadores de Sanal conocían la llegada de los enviados de Alera. Ata y los Maestros del Sur les habían enviado mensajes con los pájaros. 
Al principio, Zana habló apenas lo necesario. Escuchaba, fascinada por la forma de las conversaciones en Sanal. Las reglas eran distintas, pero ella no tardó mucho en acostumbrarse. Sabía cambiar de reglas. Cuando las entendió, las ideas y las frases de los cinco sentados se reconocieron como pájaros de la misma bandada que se miran volar y se ordenan en una V perfecta sobre las copas de los árboles. Zana sonrió cuando la melodía de las palabras la llenó de nuevo. De pronto, se sentía tibia y protegida, rodeada de voces y de ruidos, entera. 
Entonces, habló. 
Habló de su aldea, de sus bosques, del olor del mar junto a la arena, y después, de lo que la había llevado a Sanal: el animal tallado en la caja de madera de tenka. 
Los cuatro conversadores del Norte la miraron con los ojos profundos y a la vez inescrutables. 
Márgara Averbach 
Los Cuatro de Alera, Ediciones SM
1. Redacta un resumen de unas cinco líneas. 
(B2: 1-3, 5-6; B4: 1-2, 5)
2. En el texto se habla de reglas en la conversación. Enumera cuatro de las que hemos visto en la unidad. 
(B2: 4-6)


3. Localiza sinónimos para las palabras destacadas en negrita.
Vagando
Ceñidos
La aterrorizaban
Inmensas
Fascinada
(B2: 2, 6; B3: 1, 3-4, 6)
4. ¿A qué género pertenece el fragmento? ¿Por qué? 
(B2: 1-5; B4: 1-2, 4-5)
5. Localiza cuatro adjetivos y cámbialos de grado. 
(B2: 2, 4, 6; B3: 1, 2)
6. Inventa una oración que puedas introducir en el texto y en la que aparezca algún triptongo.
(B2: 2, 4, 6; B3: 1, 12)
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